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El enfoque de la Psicología Positiva se ha extendido en los últimos 
años al campo de la Psicología del Trabajo y la Salud Ocupacional 
(Avey, Luthans, Smith y Palmer, 2010; Bakker, Rodríguez-Muñoz 
y Derks, 2012; Rodríguez-Carvajal, Moreno-Jiménez, De Rivas, 
Bejarano y Sanz-Vergel, 2010). Este planteamiento proporciona un 
marco teórico orientado al desarrollo de los recursos personales y 
laborales de los trabajadores con el objetivo de facilitar su adapta-
ción a la organización, generar compromiso laboral y aumentar su 
bienestar. En el panorama científico actual existen más datos sobre 
el desarrollo de los efectos positivos en el ámbito laboral, tanto por 
lo que respecta al bienestar individual como al colectivo (Bakker y 
Rodríguez-Muñoz, 2012). Se ha producido con ello un cambio en 
el enfoque de análisis, que ha pasado de radicar principalmente en 
el estudio de los problemas laborales a incluir la consideración de 
las posibilidades de desarrollo, lo que supone un cambio conceptual 
con importantes consecuencias (Nelson y Cooper, 2007). 
Sin embargo, sigue siendo prevalente el análisis de los pro-
blemas laborales, marco en el que uno de los más referidos es el 
burnout, descrito como respuesta a los estresores emocionales e 
interpersonales que los individuos experimentan en su trabajo de 
manera prolongada y de los esfuerzos para hacer frente a tareas y 
responsabilidades, a presiones organizacionales, de clientes y com-
pañeros, así como a la gestión de las emociones (Maslach y Leiter, 
2008; Swider y Zimmerman, 2010). Aunque el burnout es un cons-
tructo compuesto por tres dimensiones (Maslach, Schaufeli y Leiter, 
2001), diversas investigaciones han enfocado su estudio en el agota-
miento como elemento central y principal del síndrome (Kim, Shin 
y Swanger, 2009). Gran parte de la investigación del burnout se ha 
centrado en los posibles predictores organizativos y ocupacionales 
del burnout, mientras que el estudio de los recursos personales ha 
sido menos sistemático y minucioso (Swider y Zimmerman, 2010). 
Sin embargo, no todas las personas sometidas a altos niveles 
de estrés laboral desarrollan agotamiento, algunos profesionales 
manifiestan una sensación de energía y conexión con su trabajo 
aun cuando se enfrentan a exigencias laborales estresantes. Este 
hallazgo está relacionado con el concepto de engagement (Bakker 
y Leiter, 2010), entendido como un estado motivacional positivo 
relacionado con el trabajo y caracterizado por una sensación de 
realización personal. Está compuesto por tres dimensiones: vigor, 
dedicación y absorción. Una dimensión clave del engagement es 
el vigor, tal y como se ha demostrado en diversas investigacio-
nes (González-Roma, Schaufeli, Bakker y Lloret, 2006; Schaufeli, 
Salanova, González-Romá y Bakker, 2002). 
Con el propósito de integrar las líneas de investigación basadas 
en el estudio del burnout y del engagement, Maslach, Schaufeli y 
Leiter (2001), y Schaufeli y Bakker (2004) han propuesto el mode-
lo de demandas y recursos. Según este modelo heurístico, burnout 
y engagement se ven afectados por dos factores fundamentales: (1) 
demandas laborales y (2) recursos laborales (Bakker y Demerouti, 
2007; Schaufeli y Bakker, 2004). En el modelo de demandas y 
recursos se dan dos procesos claramente diferenciados. Un pro-
ceso de deterioro de la salud en el que las altas demandas labora-
les agotan los recursos mentales y físicos de los empleados, y por 
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La investigación examinó los efectos de las variables personales de capital psicológico y Personalidad 
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consiguiente, llevan al agotamiento de la energía y a problemas de 
salud (Demerouti, Mostert y Bakker, 2010; González-Roma et al., 
2006), y otro proceso opuesto, llamado «proceso motivador», en el 
que los recursos laborales fomentan el engagement y el desempeño 
en tareas que van más allá de las esperadas en el trabajo. La inves-
tigación que aquí se presenta utiliza este modelo y se centra en las 
dimensiones de agotamiento y vigor, centrales en sus respectivos 
constructos.
Las demandas laborales actúan como estresores cuando los 
profesionales necesitan realizar un esfuerzo desproporcionado y 
continuado en el tiempo para mantener un nivel de desempeño 
adecuado, provocando finalmente respuestas negativas (Hakanen, 
Bakker y Schaufeli, 2006). En el presente estudio, las demandas 
laborales están representadas por la variable de estrés de rol (ER). 
El ER incluye aspectos como sobrecarga de trabajo, conflicto y 
ambigüedad de rol. Esta formulación se fundamenta en la teoría 
del rol (Katz y Kahn, 1978). El agotamiento sería consecuencia del 
ER que conduce a la pérdida de los recursos (Hobfoll, 1989). 
Los recursos laborales se refieren a los aspectos psicológicos, 
sociales, organizacionales y físicos del trabajo que permiten la con-
secución de objetivos laborales, tienen un efecto amortiguador de 
las demandas laborales y/o estimulan el desarrollo o crecimiento 
personal (Demerouti, Bakker, Nachreiner y Schaufeli, 2001). Desde 
esta perspectiva, el constructo de Capital Psicológico (CP; Luthans, 
youssef y Avolio, 2007) es un modelo reciente que subraya la im-
portancia de la personalidad en los procesos de bienestar ocupacio-
nal y que propone cuatro variables personales positivas: autoefica-
cia, optimismo, esperanza y resiliencia. Según Sweetman y Luthans 
(2010), el CP constituye un recurso personal que aumenta la capa-
cidad de manejar situaciones difíciles y la proactividad personal, lo 
que favorece el bienestar y un desempeño laboral superior. 
Junto al constructo de CP se ha incluido el de Personalidad 
Resistente (PR), entendido como la capacidad de percibir la acción 
como desarrollo personal a través de compromiso, control y reto 
(Maddi, Kobasa y Kahn, 1982). La elección de este conjunto de va-
riables personales ha sido determinada por la importancia que estu-
dios previos han mostrado de su influencia en el área ocupacional. 
A partir de los planteamientos expuestos, el presente trabajo 
propone analizar las funciones que desempeñan las variables per-
sonales positivas provenientes de los modelos de CP y PR en el 
proceso de agotamiento y vigor, teniendo en cuenta el ER como 
factor antecedente. Considerando que tanto los factores organiza-
tivos y ocupacionales como los consecuentes varían dependiendo 
de la naturaleza del trabajo y del contexto cultural, la investigación 
incluye dos muestras diferentes profesional y culturalmente. En 
ambos estudios, a partir del modelo de Demandas-Recursos, se 
proponen las siguientes hipótesis: 
Hipótesis 1. ER está positivamente relacionado con ago-
tamiento y negativamente con vigor, cuando son controladas 
previamente las variables sociodemográficas. 
Hipótesis 2. Las variables personales positivas están re-
lacionadas negativamente con agotamiento y positivamente 
con vigor, cuando son controladas previamente las variables 
sociodemográficas y ER. 
Hipótesis 3. Las variables personales positivas tienen un 
efecto moderador sobre la relación entre ER y agotamiento, 
de forma que las personas con altas puntuaciones en las va-
riables personales positivas presentarán menores niveles de 
agotamiento en situaciones de alto estrés de rol. igualmente, 
en situaciones de alto ER los sujetos con bajas puntuaciones 




Los investigadores explicaron la propuesta del estudio a los di-
rectores de los Hospitales de Madrid y se distribuyeron en un sobre 
los cuestionarios a las enfermeras que voluntariamente quisieron 
participar. En el protocolo de evaluación se incluían tanto las ins-
trucciones como el objetivo científico y confidencial del estudio. 
El estudio fue evaluado por el Comité ético de la UAM. Un total 
de 427 profesionales de enfermería (tasa de respuesta del 65%) de 
tres hospitales públicos de Madrid respondieron al protocolo de 
evaluación. El 89,9% eran mujeres que trabajaban principalmente 
en el turno de mañana (59,5%) y que tenían un porcentaje de inte-
racción del 80% de su jornada laboral con los usuarios (62%).
Instrumentos
La tabla 1 muestra las intercorrelaciones, medias, desviaciones 
típicas y fiabilidad (α de Cronbach) de las variables incluidas en el 
estudio. Todas las escalas muestran coeficientes satisfactorios. 
Tabla 1
Medias, desviaciones típicas, y correlaciones
Medidas M SD 1 2 3 4 5 6 7 8



























































Nota: alfa de Cronbach en paréntesis a lo largo de la diagonal. Análisis basado en 427 enfermeras
* p<.05; ** p<.01
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Género y porcentaje de interacción con pacientes (más de 80%, 
entre 60-40%, entre 40-20%, menos del 20%) fueron incluidas 
como variables control por su efecto significativo en estudios pre-
vios (Garrosa, Moreno-Jiménez, Liang y González, 2008).
ER y Agotamiento fueron medidas utilizando el Cuestionario de 
Desgaste Profesional en Enfermería (CDPE; Garrosa et al., 2008). La 
escala de agotamiento tiene 8 ítems y ER está compuesto por 20 ítems 
que evalúan las demandas relativas a la sobrecarga y la ambigüedad 
de rol. Cada ítem tiene una escala de respuesta tipo Likert desde 1 
(totalmente desacuerdo) a 4 (totalmente de acuerdo). El cuestionario 
ha mostrado adecuados índices de fiabilidad y validez (Garrosa et al., 
2008; Moreno-Jiménez, Garrosa y González, 2000a).
Vigor. Fue medido a través de la dimensión específica de la es-
cala de Utrecht Work Engagement Scale (UWES; Schaufeli et al., 
2002). Los 6 ítems de vigor tienen una escala de respuesta de 0 
(nunca) a 6 (siempre) que muestra adecuada fiabilidad y validez 
(Schaufeli et al., 2002).
Personalidad resistente. Compromiso, control y reto se evaluaron 
con 17 ítems incluidos en la Escala de Personalidad Resistente del 
CDPE (Garrosa et al., 2008; Moreno-Jiménez, Garrosa y González-
Gutiérrez, 2000b). La escala de respuesta está determinada desde 1 
(totalmente de acuerdo) hasta 4 (totalmente en desacuerdo). Estas 
dimensiones han mostrado resultados adecuados de fiabilidad y vali-
dez (Garrosa et al., 2008; Moreno-Jiménez et al., 2000b). 
Autoeficacia. Se utilizó la escala de Sherer y Maddux (1982) que 
evalúa las creencias de las personas para manejar determinadas si-
tuaciones. Consta de 23 ítems y los participantes evalúan el grado de 
acuerdo según una escala de 1 a 5. Los resultados con esta escala a 
nivel de fiabilidad y validez son adecuados con muestras españolas 
(López-Torrecillas, Fuente, Castillo, Galindo y Ramírez, 2000).
Optimismo. Se evaluó a través del Revised Life Orientation Test 
(LoT-R; Scheier, Carver y Bridges, 1994) con 6 ítems (más cuatro 
de relleno) que miden la disposición al optimismo-pesimismo. Los 
participantes responden según una escala Likert de 5 puntos desde 0 
(totalmente en desacuerdo) a 4 (totalmente de acuerdo). LOT-R y ha 
mostrado una adecuada fiabilidad y validez (Scheier et al., 1994).
Análisis de datos
Los efectos principales e interacciones de ER y personalidad 
positiva sobre agotamiento y vigor fueron analizados a través del 
análisis de regresión jerárquica. Las variables sociodemográficas 
fueron introducidas en el primer paso como variables control. ER 
fue introducido en el segundo paso, y las variables personales po-
sitivas fueron introducidas en el tercer paso para comprobar su im-
portancia. Finalmente, el último paso trataba de conocer si existía 
efecto de moderación de las variables personales positivas en rela-
ción a ER y agotamiento y vigor, respectivamente. Siguiendo las 
consideraciones de Aiken y West (1991), las variables predictoras 
fueron previamente estandarizadas. igualmente, se estudiaron los 
indicadores de multicolinearidad a través de los índices de tole-
rancia y del factor de inflación de la varianza (Kleinbaum, Kupper 
y Müller, 1988). Los resultados mostraron que no existían signos 
de multicolinealidad en las dos regresiones realizadas. igualmente, 
se efectuó un AFC para comprobar la mayor validez del modelo 
de dos variables latentes relacionadas sobre un modelo alternativo 
donde todas las variables saturen en un único factor de segundo 
orden. El nivel de ajuste de los modelos fue evaluado utilizando el 
índice absoluto chi cuadrado/df y relativos Comparative Fit index 
—CFi, Non-Normed Fit index— NNFi, y Root Mean Square Error 
of Approximation —RMSEA—, junto con el criterio de informa-
ción de Akaike (Akaike, 1974). Los resultados indicaron un mayor 
nivel de ajuste de los datos del modelo de dos variables latentes 
(personalidad resistente y capital psicológico) relacionadas (χ2/df= 
2,94; AiC= 33,74; CFi= 0,99; NNFi= 0,96; RMSEA= 0,07; ∆χ2= 
34,9; ∆gl= 1; p<0,001). 
Tabla 2 
Resultados del análisis de regresión jerárquica, coeficientes de regresión estandarizados. 
Predictores de agotamiento y vigor en profesionales de enfermería
Agotamiento Vigor
 Paso 1 Paso 2 Paso 3 Paso 4 Paso 1 Paso 2 Paso 3 Paso 4
Género -,10* -,00*** -,04*** -,05*** -,01 -,05*** -,05*** -,01***
% interacción con pacientes -,00* -,06*** -,02*** -,03*** -,09 -,12*** -,05*** -,06***
Estrés de Rol (ER) -,56*** -,45*** -,46*** -,33*** -,23*** -,23***
Reto (R) -,05*** -,06*** -,09*** -,09***
Compromiso (COM) -,20*** -,18*** -,22*** -,21***
Control (C) -,13*** -,10*** -,05*** -,04***
Autoeficacia (AF) -,13*** -,16*** -,23*** -,25***
Optimismo (O) -,08*** -,08*** -,16*** -,15***
R 3 ER -,05*** -,04***
COM 3 ER -,15*** -,23***
C 3 ER -,09*** -,06***
AF 3 ER -,01*** -,04***



















* p<.05; **p<.01; ***p<.001
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Para analizar la potencia del test de las interacciones obteni-
das seguimos las pautas recomendadas por Cohen, Cohen, West 
y Aiken (2003, p. 92) para el cálculo del tamaño del efecto y el 
parámetro descentralizado de lambda λ. Todas ellas se han mos-
trado significativas atendiendo a la potencia del tamaño del efecto. 
Todos los análisis se realizaron con SPSS 19.0. Los resultados son 
presentados en la tabla 2 y las representaciones gráficas de las mo-
deraciones aparecen en las figuras 1-3. 
Resultados 
En el análisis de regresión jerárquica de agotamiento, limitándo-
nos al último paso, se encuentra que ninguna de las variables socio-
demográficas es significativa, y sí lo es de forma relevante ER con 
un coeficiente de regresión positivo. Son significativos igualmente 
los coeficientes de regresión de las variables personales positivas 
compromiso, control, autoeficacia y optimismo. Resultan también 
significativas las interacciones entre compromiso y ER y entre op-
timismo y ER. Estos efectos significativos indican que las enferme-
ras con puntuaciones altas en compromiso muestran puntuaciones 
más bajas en agotamiento cuando la experiencia de estrés es alta 
y que aquellas con puntuaciones bajas en optimismo muestran un 
aumento de agotamiento en situación de estrés alto (figuras 1 y 2).
Los resultados obtenidos con vigor presentan otro patrón, dife-
renciándose en la menor capacidad predictora de ER y observándo-
se una mayor capacidad de predicción de las variables personales 
positivas de compromiso, autoeficacia y optimismo, todas ellas con 
coeficiente de regresión positivo. En cuanto a las interacciones, solo 
aparece el efecto significativo de ER y compromiso, indicando que 
las enfermeras con bajas puntuaciones en compromiso disminuyen 
de forma significativa el nivel de vigor en situaciones de estrés alto, 




Una vez se explicó a los directores de los colegios de Perú la 
propuesta del estudio, se obtuvieron 253 cuestionarios debidamen-
te cumplimentados de un total de 360 cuestionarios repartidos, lo 
que supone una tasa de repuesta del 70%. Los participantes fueron 
253 profesores de siete colegios privados de Perú, 63% mujeres, 
27% hombres y un 10% prefirió no responder. La edad media de 40 
años, una experiencia media de 16 años. Los profesores de infantil 
fueron el 25%, 34% los de Primaria, 35% los de Secundaria y 6% 
de ellos tenían docencia en más de un nivel. 
Instrumentos
La tabla 3 muestra las intercorrelaciones, medias, desviaciones 
típicas y fiabilidad (α de Cronbach) de las variables incluidas. To-
das las escalas tienen una consistencia interna satisfactoria, a ex-
cepción de optimismo (LOT-R), que tiene un alfa de 0,59.
Se incluyeron en el análisis a modo de control género y nivel de 
enseñanza codificado como 1 (Infantil), 2 (Primaria), 3 (Primaria 
y Secundaria) y 4 (Secundaria).
ER y Agotamiento. Se midieron utilizando el Cuestionario de 
Burnout del Profesorado (CBP-R; Moreno-Jiménez, Garrosa y 
González, 2000c). La escala de agotamiento tiene 8 ítems y ER 
está formado por 13 ítems que evalúan conflicto y ambigüedad de 
rol. Cada ítem tiene un formato de respuesta tipo Likert con cinco 
alternativas. El cuestionario mostró índices de fiabilidad y validez 
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Figura 3. Interacción entre ER y compromiso en la predicción de vigor
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Vigor. Se utilizó la misma escala que en el Estudio 1.
PR. Se evaluó con el mismo cuestionario que en el Estudio 1. 
Autoeficacia. Se midió con la Escala de Autoeficacia General 
de Baessler y Schwarzer (1996), adaptada al español por Sanjuan, 
Pérez y Bermúdez (2000), con unos índices de fiabilidad y validez 
adecuados. Esta escala está constituida por 10 ítems, con cuatro 
alternativas de respuesta de tipo Likert. 
Optimismo. Se utilizó la misma escala que en el Estudio 1.
Esperanza. Se midió con el cuestionario Adult Dispositional 
Scale of Hope (Snyder, Harris, Anderson, Holleran, irving y Sig-
mon, 1991). Está compuesta por 12 ítems, de los cuales 4 son de 
relleno y fueron excluidos de la investigación, y un formato tipo 
Likert de cuatro alternativas de respuesta. 
Análisis de datos
Se siguió el mismo procedimiento que el Estudio 1. Los indica-
dores de multicolinearidad descartaron la existencia de colineali-
dad (Kleinbaum et al., 1988). Asimismo, el AFC realizado indicó 
nuevamente un mayor nivel de ajuste de los datos del modelo de 
dos variables latentes (personalidad resistente y capital psicoló-
gico) relacionadas (χ2/df= 1,43; AiC= 37,46; CFi= 0,99; NNFi= 
0,99; RMSEA= 0,04; ∆χ2= 56,8; ∆gl= 1; p<0,001). Para analizar 
la potencia del test de las interacciones obtenidas nuevamente se-
guimos las pautas recomendadas por Cohen, Cohen, West y Aiken 
(2003, p. 92) para el cálculo del tamaño del efecto y el parámetro 
descentralizado de lambda λ. Todas ellas se han mostrado signifi-
cativas atendiendo a la potencia del tamaño del efecto. Los resul-
Tabla 3
Medias, desviaciones típicas y correlaciones
Medidas M SD 1 2 3 4 5 6 7 8 9







































































Nota. Alfa de Cronbach en paréntesis a lo largo de la diagonal. Análisis basados en n= 253 profesores
* p<.05; ** p<.01
Tabla 4 
Resultados del análisis de regresión jerárquica, coeficientes de regresión estandarizados. Predictores de agotamiento y vigor en personal docente
Agotamiento Vigor
 Paso 1 Paso 2 Paso 3 Paso 4 Paso 1 Paso 2 Paso 3 Paso 4
Género -,11* -,05*** -,08*** -,06*** -,01 -,05*** -,01*** -,01***
Nivel de enseñanza -,17* -,08*** -,09*** -,08*** -,00 -,05*** -,01*** -,00***
Estrés de Rol (ER) -,66*** -,58*** -,58*** -,35*** -,18*** -,18***
Reto (R) -,02*** -,03*** -,13*** -,18***
Control (C) -,05*** -,05*** -,07*** -,06***
Compromiso (COM) -,22*** -,22*** -,60*** -,62***
Autoeficacia (AF) -,10*** -,09*** -,01*** -,01***
Optimismo(O) -,02*** -,03*** -,04*** -,05***
Esperanza (ESP) -,08*** -,05*** -,06*** -,04***
R 3 ER -,03*** -,03***
COM 3 ER -,30*** -,14***
C 3 ER -,23*** -,25***
AF 3 ER -,01*** -,07***
O 3 ER -,14*** -,03***



















* p<.05; ** p<.01; *** p<.001
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tados aparecen en la tabla 4 y las representaciones gráficas de las 
moderaciones en las figuras 4-6. 
Resultados
 
En el análisis de agotamiento, en el cuarto y último paso apare-
ce que ninguna de las variables sociodemográficas es significativa, 
sin embargo, ER tiene un coeficiente de regresión altamente signi-
ficativo. Entre las variables personales positivas solo compromiso 
obtiene un coeficiente significativo. Al incluir los efectos de la in-
teracción entre ER y variables personales positivas, aparecen dos 
efectos significativos; uno entre ER y compromiso, y otro entre 
ER y control. El primer efecto significativo indica que los sujetos 
altos en compromiso, en situaciones de alto ER, muestran menores 
niveles de agotamiento. En la segunda interacción significativa se 
da una situación diferente, control disminuiría los niveles de agota-
miento en situaciones de bajo ER, pero lo aumentaría en situacio-
nes de alto ER (figuras 4 y 5). 
Con respecto a la regresión sobre la variable dependiente vigor, 
se observa que las variables sociodemográficas no muestran nin-
gún efecto, mientras que ER tiene un alto valor predictivo. Entre 
las variables personales positivas destaca el alto valor significati-
vo que tiene compromiso. Llama la atención la asociación nega-
tiva entre reto y vigor. Respecto a los efectos de interacción, los 
resultados muestran una única interacción significativa entre las 
variables ER y control. En situaciones de bajo ER, los profesores 
con niveles altos de control tienen mayores niveles de vigor, pero 
menos cuando la situación de ER es alto (figura 6). 
Discusión
El trabajo a través de dos estudios empíricos con muestras pro-
fesional y culturalmente diferentes muestra la capacidad de las 
variables personales positivas, específicamente del constructo de 
CP (Luthans et al., 2007) y de PR (Kobasa, Maddi y Kahn, 1982), 
para implementar la explicación de los procesos de agotamiento y 
vigor. Sin la inclusión de este tipo de variables, el proceso pare-
ce quedar insuficientemente explicado. En ambos, los resultados 
indican que el conjunto de la varianza explicada por las variables 
personales positivas es significativo y tienen en general un efec-
to directo y en algún caso interactivo sobre las variables criterio 
utilizadas. Los resultados confirman otros estudios que han utili-
zado modelos estructurales (Xanthopoulou, Bakker, Demerouti y 
Schaufeli, 2007). 
En ambos estudios aparece la importancia del ER como variable 
claramente significativa para la explicación, tanto del agotamiento 
como del vigor, lo que confirma la primera hipótesis. Su nivel de 
significación es mayor para la explicación del agotamiento que para 
vigor, con lo que se confirman otros estudios en los que utilizando 
el modelo de Demandas-Recursos Laborales y un modelo de ecua-
ciones estructurales encuentran que, aunque haya efectos cruzados 
entre estresores y recursos, la varianza explicada es habitualmente 
mayor en los efectos directos (Schaufeli y Bakker, 2004). 
En los dos estudios, las variables personales positivas intervie-
nen significativamente en la explicación, tanto del agotamiento 
como del vigor, con lo que se confirma la segunda hipótesis aun-
que no en su totalidad, pues algunas variables no resultan signi-
ficativas. Compromiso (PR) aparece como variable significativa 
tanto para agotamiento como para vigor en las dos muestras. Por 
el contrario, las variables de CP no han obtenido ninguna signifi-
cación en la explicación de las variables criterio del personal do-
cente. En ambos estudios la capacidad explicativa de las variables 
personales positivas es mayor para vigor que para agotamiento, 
confirmando así de nuevo el modelo de efectos directos. Los datos 
del presente estudio con variables personales positivas funcionales 












Altos niveles de control
Bajos niveles de control















Altos niveles de control
Bajos niveles de control












Altos niveles de control
Bajos niveles de control
Figura 6. Interacción entre ER y control en la predicción de vigor
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encontrados con modelos estructurales de personalidad como el 
Big Five (Kim, Shin y Swanger, 2009) en los que utilizando un 
diseño similar, las variables de personalidad mediante análisis de 
regresión jerárquica tienen menor capacidad explicativa. 
En ambos estudios, aunque con variables diferentes, aparece la 
importancia de los aspectos interactivos entre las variables labo-
rales estresoras y las variables personales positivas, con lo que se 
confirma la tercera hipótesis aunque solo parcialmente. Con fre-
cuencia, la varianza explicada de este tipo de interacción se cifra 
en el 1%, mientras que aquí se han encontrado porcentajes de va-
rianza explicada del 4 y 3%, lo que indica la relevancia de su efecto 
(García-izquierdo, Ramos-Villagrasa y García-izquierdo, 2009). 
Solo algunas variables personales positivas muestran interacción 
con ER, lo que era de esperar, pues la interacción depende tanto 
de la naturaleza de la variable, de la variable criterio en cuestión, 
como de la muestra analizada. 
Los resultados encontrados indican que los efectos modera-
dores de las variables personales no actúan siempre en el mismo 
sentido, de forma que sus efectos sean crecientes y positivos. Así, 
por ejemplo, en la muestra de docentes, la interacción de control y 
ER aparece con un coeficiente de regresión positivo en la variable 
criterio agotamiento y negativo en la variable vigor. Los datos pa-
recen indicar que la variable personal control se asocia a menores 
puntuaciones de agotamiento en situaciones de estrés bajo, pero 
a mayores en situaciones de estrés alto. Por otro lado, control se 
asocia a mayor vigor en situaciones de estrés bajo, pero a menor 
vigor en situaciones de estrés alto. Los datos encontrados sugieren 
que control influencia el buen funcionamiento en bajas situaciones 
de estrés, pero no así en altas condiciones de estrés. Estos datos 
empíricos parecen avalar desarrollos teóricos previos con varia-
bles personales positivas, así, por ejemplo, Rotter (1975) mostró 
el efecto negativo que la variable positiva control podía tener. 
otros estudios, Baumeister, Smart y Boden (1996) han mostrado 
los cambios negativos posibles del aumento inconsiderado de la 
autoestima, y Randles, Fleett, Nash, McGregor y Hewitt (2010) 
han sugerido que la autorregulación en principio positiva puede te-
ner efectos inhibidores y conducir a un perfeccionismo paralizante. 
Desde otra perspectiva, el modelo vitamínico (Warr, 2007) incide 
en los efectos no lineales de las variables en el estrés, es decir, que 
variables en principio positivas aumentadas excesivamente gene-
ran efectos negativos. 
La aportación práctica del estudio confirma que la disminución 
del estrés laboral y el aumento del bienestar ocupacional dependen 
en primer lugar de la modificación de las variables estresoras, pero 
que tales efectos son insuficientes si no se atiende a la formación y 
desarrollo de las competencias personales de los trabajadores. En 
este sentido, la formación en el contexto laboral no debería restrin-
girse al desarrollo de competencias instrumentales, estrictamente 
laborales u organizacionales, sino que debería incluir contenidos 
que favorezcan el desarrollo de variables personales positivas. 
El trabajo tiene diferentes limitaciones, algunas quizá prove-
nientes de sus posibles fortalezas, es decir, provenientes de la com-
paración de dos muestras claramente diversas. Por ejemplo, la va-
riable optimismo en la muestra de docentes peruanos ha indicado 
un bajo nivel de fiabilidad aun a pesar de haber utilizado el mismo 
instrumento, lo que podría deberse a factores de tipo cultural, un 
aspecto que puede subyacer en algunas de las diferencias encon-
tradas entre ambos estudios, aunque haya una convergencia global 
de resultados. Limitaciones más importantes provienen del diseño 
utilizado de tipo transversal, por lo que los resultados no pueden 
ser interpretados de forma causal. igualmente, los datos obtenidos 
provienen de autoinformes cumplimentados, por lo que parte de 
sus posibles conclusiones pueden estar afectadas por la varianza 
del método común. Es de desear que el estudio de la influencia de 
las variables personales positivas pueda implementarse utilizando 
métodos longitudinales, multinivel e incluso experimentales.
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